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    Para Máximo, que aún no lee lo suficientemente bien como para enfrentar estas páginas, y para Matilde, que aún no aprende el sutil arte de la lectura.

    Ojalá algún día lean este libro y no les aporte nada nuevo, eso querrá decir que los criamos de una forma íntegra.

  


 


    CAPÍTULO 1

  

  Todo 
comienza 
con un plan

      Este libro no es una receta de pasos a seguir para conseguir un determinado objetivo financiero, es una guía para la formulación de un plan financiero personal, que es la columna vertebral de nuestra vida financiera y que nos orientará hacia una vida más plena.

  




      Era fines de 2014 cuando presenté al público Finanzas Ninja, mi primer libro.

    En ese entonces hacía más de un año que estaba escribiendo de forma online sobre finanzas personales y educación financiera en NeuronaFinanciera.com, el sitio web donde todo comenzó.

    Finanzas Ninja era un reflejo de mi estado mental en ese momento y todo lo que sabía luego de unos cuantos años de estar sumergido en la temática. Las finanzas personales me habían ayudado a salir de un pozo hondo y oscuro en el que había caído. Estaba, y estoy, tan agradecido que comencé a considerar que todo el mundo debía de saber de qué se trataba. Así nació todo.

    Intenté reunir un conjunto de técnicas que favorecían el ahorro, que nos hicieran entender cómo funcionaba el mundo del dinero, especialmente por esta zona del mundo, que tiene sus particularidades con respecto a otras latitudes, de donde suele ser la literatura existente.

    La crítica del libro fue buena, tuvo dos ediciones, la gente que lo leyó y me hacía llegar su feedback siempre lo hizo de forma sumamente positiva, hasta el punto de que algunas personas me decían que el libro les había cambiado la vida o que era su libro de cabecera.

    Pero debo confesar que con el tiempo empecé a sentir cierto «ruido» con respecto a la forma en que explicaba o desarrollaba algunos conceptos.

    Por un lado tiene sentido, no soy la misma persona hoy que en el 2014. Creo que he aprendido mucho respecto a finanzas en estos años. También estoy un poco más viejo y, quiero creer, un poco más sabio.

    En este tiempo he estudiado y he leído un montón de cosas, pero sobre todo he hablado con muchas personas (hoy no sabría decir cuántas) que me cuentan sus situaciones personales y a partir de ahí les ayudo a construir un camino para que dejen de sufrir estrés por dinero y tomen el control de su vida financiera.

    Por el otro lado, Finanzas Ninja refleja mi camino personal de descubrimiento de las finanzas personales. La forma en que yo me fui enfrentando a problemas y fui descubriendo las soluciones.

    Hoy, con el diario del lunes, me doy cuenta de que no fue la mejor forma. Claro, yo estaba solo, no tuve ningún guía que me fuera mostrando el camino, fue todo a prueba y error. Para ser de esta forma no me salió tan mal, pero podría haber sido más fácil con el acompañamiento adecuado.

    Hoy sé que se puede recorrer el camino de forma más ordenada y ese es el objetivo de las próximas páginas.

    Lo que encierra este libro es un método, ordenado y probado, que permite a cualquier persona construir lo que Hugo Benedetti define en su libro Negocios e Inversiones: razones y emociones1 como «Plan Financiero Personal».

    Como todo plan, implica un conjunto de pasos o etapas, que dependerán de nuestra situación actual, que se recorren para alcanzar una meta, que es propia y personal. También es necesario tener una mentalidad adecuada para poder embarcarse en esta aventura.

    No es entonces un libro para leer y hacerse millonario, al menos voy a intentar demostrar que ese no debería ser el objetivo principal para la mayoría de las personas.

    De hecho, le tengo un poco de alergia a todo libro que en el título tenga la palabra millonario, rico o similar, o que en la foto de portada aparezca el autor rodeado de billetes que caen del cielo como lluvia… no conozco a nadie que tenga mucho patrimonio que me haya dicho: «Leí tal libro y desde entonces me hice rico».

    Este libro busca construir y recorrer un camino —sumamente personal— que tiene como meta tomar el control de nuestra situación financiera y así dejar de sufrir estrés por el dinero.

    Es un libro que sirve de mapa de ruta, pero que implica que el lector deba trabajar para poder avanzar.

    Justamente el primer paso es identificar dónde estamos parados hoy, luego proyectar hacia dónde queremos llegar, cosa que parece trivial pero como veremos no lo es. Por último, ver las herramientas que tenemos disponibles para poder recorrer ese camino teniendo en cuenta los contratiempos que podemos encontrar, que adelanto que no son pocos, pero que con la guía correcta son todos salvables.

    Para muchos la construcción del plan no será sencilla, implicará esfuerzo y trabajo.

    De lo que sí estoy convencido es que cualquiera puede lograrlo, no importa dónde estamos hoy o cómo fue nuestro pasado. Lo que define nuestro futuro son las acciones que realizamos en el presente, que es sobre lo único que tenemos poder real.

    Te invito entonces a que recorramos este camino juntos. Quiero ser el guía que te acompañe a tomar control de tu situación financiera. ¿Comenzamos?

  

      1 Hugo Benedetti. Negocios e Inversiones: razones e Inversiones. Edición del autor. Montevideo, 2014.

  


 


    CAPÍTULO 2

  

  El dinero

      Analizar el poder que tiene el dinero en la sociedad hoy por hoy nos permite tomar perspectiva para tomar decisiones de forma consciente. Dejar de lado comportamientos automatizados es el primer paso para construir nuestro plan financiero personal.

  




      Según el Banco Mundial nunca en la historia de la humanidad se había generado tanta riqueza en el mundo como en la actualidad. Basta hacer un análisis de cómo se vivía en el pasado y cómo lo hacemos hoy.

    Por ejemplo, los que peinamos canas recordamos una infancia que parece muy distante de la que viven los niños en la actualidad. Un auto de juguete era prácticamente un bien de lujo, usar la ropa del hermano o del vecino, por más que quedara grande o tuviera mil remiendos, era la regla general, y arreglar algo que se rompiera la primera opción.

    Ni hablar si nos vamos un poco más lejos, pero solo un poco. Parecería que la vida está a años luz de la realidad actual. Un mundo menos globalizado, donde la gente vivía una vida más simple, más lenta y que necesitaba más planificación. El pan se hacía, el lechero traía la leche temprano en la mañana, la cena se comenzaba a preparar a primera hora y el freezer era algo que solo se podía imaginar en una historia de ciencia ficción.

    Hoy no necesitamos tomar muchos de estos recaudos que nuestros padres o abuelos tenían en su forma de vida. Nuestra realidad actual nos permite suplementar todo esto y justamente ahí es donde se ve que nunca en la historia estuvimos mejor en términos de prosperidad.

    El dinero nos ha ayudado a llevar una vida que necesita menos planificación y teóricamente poder dedicarle más tiempo al disfrute personal.

    Sin embargo, la pregunta que me surge a partir de esto es: si estamos mejor que nunca, ¿por qué vivimos en una sociedad más estresada que antes?

    Quiero aclarar que no tengo un estudio que avale que hoy se sufre más estrés que antes, es algo que siento y que he validado con algunas personas que han estado muchos años en este mundo.

    De hecho, tengo la suerte de haber conocido muchos países en mi vida, en alguno de ellos —no muy lejos de aquí—, estar todo el día corriendo de arriba para abajo con un alto nivel de ansiedad es la regla general. En caso contrario se considera una persona «flojita». Estamos naturalizando ese estado de nervios permanente.

    En su momento lo hablaba con una doctora de una emergencia y me decía que le impresionaba la cantidad de certificaciones médicas que daba a la semana por concepto de «estrés», y que esta situación iba en aumento.

    De alguna forma puedo replantear esta pregunta y decir: si en el mundo nunca hubo tanta generación de riqueza, ¿porque tanta gente sufre por el dinero?

    Podríamos echarle la culpa a la mala distribución, pero los números nos dicen que la riqueza per cápita ha aumentado, o sea que estemos de acuerdo o no, las familias hoy reciben más dinero que en el pasado.

    Yo me inclino a pensar en otras explicaciones a esta epidemia de sufrimiento por dinero. Algunas posibles razones pueden ser:

    SOCIEDAD DE CONSUMO


    Nuestra realidad gira en torno al consumo el día de hoy. Basta prender cualquier medio audiovisual para encontrarse con una catarata de estímulos que buscan generar en nosotros la necesidad de comprar.

    Esto trae como consecuencia que las personas escojan trabajar más horas, sacrificando tiempo de ocio, para recibir más ganancia para poder satisfacer esos deseos de consumo.

    Uno de los problemas que esto tiene es que muchas veces se busca satisfacer el deseo de comprar, sin importar tanto qué es lo que quiero comprar. Necesito comprar para sentirme bien.

    Es algo bastante normal, por ejemplo, que personas que están un poco tristes se vayan de paseo al centro comercial para sentirse mejor. Es que el hecho de comprar les genera una felicidad instantánea (y aclaro desde ya, poco duradera).

    De hecho, la forma en que se producen los artículos de consumo ha cambiado para soportar este nuevo sistema. Hoy se ha introducido el concepto «obsolescencia programada» para definir el plazo de vida útil de un producto.

    Esa sensación de que se me rompe la licuadora justo dos días después de que se vence la garantía no es una sensación, es así por diseño del fabricante. El objetivo: que compre una nueva.

    En el 2009 me compré una TV LCD que no es de ninguna marca reconocida, de hecho es una casa de plaza muy popular que tiene sus marcas propias, asequibles, y de bastante buena calidad para su precio.

    Hoy ese televisor vive y lucha como el primer día. Claro, no le puedo ver los poros de la piel a Jon Snow cuando veo Games of Thrones, le tengo que conectar algún aparato externo para poder ver Netflix, ya que es tan smart como un adoquín y es bastante más ancho que las nuevas versiones LED, que son del tamaño de un portarretrato.

    Muchas veces, producto de la catarata de publicidad, me ha pasado que me vinieron ganas de cambiarlo por uno más nuevo con todas las nuevas prestaciones. En mi caso logré detener ese impulso, porque al final mi TV actual logra satisfacer todas mis necesidades.

    Ahora, yo estoy entrenado para evaluar cada consumo que hago, pero creo que muchas personas no lo están y lo que les terminaría pasando en mi caso es que o bien se comprarían un nuevo aparato o bien no podrían hacerlo y se sentirían frustrados.

    Yo nací y vivo en Uruguay, que es un mercado pequeño con respecto a otros países. He tenido la suerte de viajar mucho y puedo decir que la maquinaria para generar consumo que hay en mercados más grandes está mucho más aceitada que aquí… por ahora.

    El crecimiento exponencial que están teniendo las compras online hace que cada vez sea más fácil comprar algo y tenerlo en tus manos en horas.

    Parecería que comprar será cada vez será más fácil, desapareciendo todas las barreras logísticas que se interponen entre el producto y nosotros. Lo quiero, lo puedo tener conmigo en un rato. Comprar es cada vez más fácil y algo más natural.

    El consumo se está transformando en el nuevo estándar de la sociedad, naturalizamos que la gente compre cosas que luego no usará y que le ocupan un espacio cada vez más limitado en los hogares.

    Basta ver el auge que están teniendo las empresas que rentan depósitos para que podamos guardar aquellas cosas que nos compramos y no nos entran en nuestras casas.

    Estemos o no de acuerdo, hoy vivimos inmersos en esta realidad donde todo parece girar en torno a lo que puedo comprar y donde la perspectiva no muestra que eso se vaya a revertir sino todo lo contrario.

    Si consumir es algo que pasamos a tener tan internalizado, no es raro que nos frustre el no poder seguir este ritmo vertiginoso, porque al final nuestros ingresos no son infinitos, aunque tengamos la percepción de que sí lo son gracias a lo sencillo que es comprar a crédito.

    ACCESO AL CRÉDITO


    En el pasado si yo quería comprar algo, tenía que tener el dinero para hacerlo. Al final, la compra no es más que un intercambio: dinero por un bien o servicio.

    Hoy por hoy no es necesario tener dinero para comprar un bien o servicio. Puedo acceder a cualquier cosa y luego veo cómo lo pago, todo esto gracias a la proliferación del crédito.

    Es verdad, siempre existió la libretita en el almacén donde se anotaba lo que comprábamos y cada fin de mes se arreglaban cuentas. Pero había una relación de confianza que lo sustentaba.

    Hoy parecería que llueven los instrumentos que nos permiten acceder a gastar sin dinero: tarjetas de crédito, préstamos a sola firma, préstamos personales, etcétera.

    Esto no siempre fue así, es algo bastante nuevo en realidad. Hace poco más de 20 años había muy pocas tarjetas de crédito y acceder a ellas no era algo sencillo. Hoy es normal que una persona tenga en su billetera o monedero cuatro tarjetas de crédito como si nada.

    Esta facilidad de acceso al crédito está reformulando nuestra forma de pensar, nuestra forma de tomar decisiones y de ver el mundo.

    ¿Por qué me tengo que sacrificar ahorrando un año para comprar algo si puedo comprarlo hoy y luego veo cómo lo pago?

    Es una pregunta válida que intentaré contestar más adelante en este libro.

    Pero ya ensayando una de las posibles respuestas, es que el crédito nos permite vivir más allá de nuestras posibilidades y, cuando esto pasa, nos es muy difícil volver atrás, al nivel de vida que sí podemos darnos con nuestros ingresos actuales.

    Esto nos hace entrar en una espiral donde el crédito es un factor protagónico en nuestra vida. Gasto dinero que no tengo, porque el que sí tengo se lo tengo que dar a quien me prestó dinero en el pasado.

    Tristemente, es una realidad ver en el supermercado a personas comprando la leche y el pan y pagando con uno o varios mecanismos de crédito.

    Cuando el crédito deja de ser la excepción para transformarse en la regla general, estamos ante un problema de sobreendeudamiento que puede arruinar, literalmente, la vida de una persona.

    SATISFACCIÓN INMEDIATA


    «No sé lo que quiero, pero lo quiero ya» cantaba Sumo hace unos cuantos años, y ¡qué validez que tiene hoy!

    Nuestra necesidad de satisfacer de forma inmediata nuestros deseos es cada vez más fuerte. Sin entrar en detalles, esto tiene una posible explicación en un neurotransmisor llamado dopamina, una sustancia que genera nuestro cerebro que nos hace sentir bien, que nos genera placer. Cuando se genera un deseo y lo podemos cumplir de forma inmediata, la sensación instantánea es placentera. El problema es que cada vez estamos expuestos a más estímulos y esto de la dopamina se termina transformando en una especie de adicción.

    Un ejemplo fácil para ver el efecto de la dopamina es con las notificaciones de los celulares. Cuando llega una notificación sentimos la necesidad de ver qué es lo que ese pequeño aparato nos quiere decir. Nuestro cerebro explota de ganas de poner el PIN y ver quién me etiquetó en una foto de Facebook o qué es lo que están discutiendo en el grupo de padres y madres de WhatsApp de nuestros hijos. Muy poca gente puede contenerse a este estímulo y en el momento de ver qué es esa notificación (que me animo a decir en el 99 % de los casos es intrascendente) sentimos un repentino placer, casi instantáneo, que luego desaparece.

    Bueno, todo eso pasa por la dopamina.

    Ahora imaginemos este mismo mecanismo pero aplicado al consumo. La notificación puede ser un comercial en la tele y la satisfacción se termina dando cuando consumo ese bien o servicio.

    La dopamina no es mala en sí misma, al contrario, si no estuviera difícilmente nos levantaríamos de la cama todos los días. El problema está en que es adictiva y cada vez nos cuesta más controlar esa sensación de posponer la satisfacción inmediata.

    MODELOS ACTUALES POCO «SALUDABLES»


    A lo largo de los años siempre ha habido íconos en la sociedad. Personas que son modelos a seguir.

    Es fácil identificarlos, son esas personas que los niños juegan a «quiero ser él o ella cuando sea grande».

    Hoy, producto de la interconectividad y la globalización en la que vivimos, se comienzan a imponer modelos a seguir que muchas veces no son lo mejor para nosotros, o al menos para desarrollar una buena salud financiera.

    Hoy es mucho más venerado como héroe de la sociedad el delantero de turno, que hace un gol en la hora para convertirnos en campeones (o salvarnos de quedar afuera de un mundial) que el empresario que ha desarrollado un negocio que ha mejorado la vida de miles de personas. Podríamos pensar que quizás ambos han hecho dinero, y en muchos casos es verdad, pero no se trata de eso, se trata del modelo que representan.

    Me animaría a decir que si hago una encuesta entre miles de niños y les doy a elegir entre ser como Lionel Messi, el archiconocido delantero del Barcelona, o como Elon Musk, el fundador de Tesla, SpaceX y otras empresas disruptivas, todos elegirían a Messi… Ahora, la realidad es que tienen muchas más chances de ser como Elon Musk cuando sean grandes.

    Quizás no sea de una forma tan directa, quizás no seamos conscientes de que seguimos modelos, pero basta ver cuáles son nuestros intereses hoy para descubrir cuál es ese anhelo que tengo oculto en mi alma.

    Hoy las redes sociales son un buen lugar para encontrar esos modelos actuales que se están persiguiendo.

    De las 20 personas más seguidas en Instagram, con cientos de millones de seguidores, no hay una sola que se destaque por contribuir a la sociedad de alguna forma que no sea por medio de su arte (llámese actuar, cantar o jugar a algún deporte).

    Los modelos que seguimos son de personajes famosos y no de personas que buscan el mejoramiento de la humanidad (sin menospreciar a artistas o deportistas, vale la aclaración).

    Ahora muchos de esos íconos modernos, que nadan en dinero, tienen comportamientos financieros que están a años luz de los que nosotros podríamos tener. Si los veo todo el tiempo voy a intentar copiarlos, así sea de forma inconsciente, y eso va a generar hábitos que no serán sanos para mis finanzas.

    Esa tendencia a imitar estos modelos nos puede llevar a la ruina.

    NO NOS ENCONTRAMOS A NOSOTROS MISMOS


    Soy de la idea de que estamos demasiado ocupados mirando para fuera y nos olvidamos de mirar hacia adentro. Nos estamos desconectando de nuestra verdadera esencia.

    Quizás este comentario suene un poco new age, pero yo creo que los problemas financieros son parte de un todo mucho más grande y el enfoque para enfrentarlo debe ser holístico, teniendo en cuenta todos los aspectos.

    Si jamás bajamos la pelota y nos ponemos a pensar cuáles son las cosas que nos motivan en la vida, cuáles son nuestros sueños, nuestros anhelos, nuestros motivadores reales, vamos a tender a caer en una catarata de consumo que busca suplir ese vacío que vamos a sentir.

    En otras palabras, como no sé qué es lo que me hace feliz, voy a consumir buscando esa sensación de satisfacción. Pero como ya señalé y volveré a hacerlo, esa sensación de bienestar es pasajera.

    Hace unos años era bastante normal ver personas en un autobús mirando hacia afuera, con la vista perdida en el horizonte sumidos en sus pensamientos. Quizás estaban divagando o quizás estaban reflexionando sobre grandes dilemas filosóficos, lo cierto es que estaban mirando hacia dentro.

    Actualmente me es extraño ver a una persona en igual circunstancia sin su celular en la mano. La mayoría está en ese estado de hiperconectividad que al final se resume en no estar nunca solo. Y estar solo es necesario.

    La capacidad de introspección, el conocernos a nosotros mismos es algo que se va perdiendo y que es de una importancia mayúscula para orientar nuestra vida hacia aquello que nos hace feliz.

    El problema está que al no soportar un análisis profundo de nosotros mismos, al no tener el músculo de hacernos preguntas incómodas para llegar a entendernos, terminamos buscando respuestas afuera y en muchos casos eso se traduce en consumo.

    NADIE NOS ENSEÑA EDUCACIÓN FINANCIERA


    Por último, nadie, jamás, en la educación formal, sea primaria, secundaria, terciaria o de postgrado, nos enseña a relacionarlos con el dinero.

    Lo hacemos por imitación y —usualmente— lo hacemos mal.

    He escuchado cientos de testimonios de profesionales de las más diversas áreas, incluidas finanzas y administración, que me dicen que son un desastre con sus finanzas personales.

    Es que si bien las técnicas que se enseñan en el ámbito universitario pueden ser aplicables, hay que modificarlas, pues el objetivo de una persona o de una familia no debería ser el mismo que el de una empresa. En un caso es en general tener ganancia. En el caso de la familia debería de ser la felicidad.

    En una ocasión tuve oportunidad de trabajar con una gran institución financiera, para charlar con sus empleados sobre finanzas personales. Quedé sorprendido de cómo gente que vive del dinero está tan lejos de relacionarse sanamente con este.

    Hace muchos años haciendo un trámite en un banco le pregunté al oficial de cuenta si no le sorprendía ver y hablar todo el tiempo de grandes sumas de dinero. Él me miró, meditó unos instantes y me contó que trabajó muchos años en la bóveda, donde se guarda el dinero, y que su labor era mover grandes sumas de dinero de un lado al otro. Eso hizo que le perdiera el valor al dinero, lo terminó vulgarizando, pasó a ser algo como «un bizcocho para un panadero», y lo que le pasó es que esa vulgarización lo hizo tomar decisiones equivocadas en su vida personal.

    Ha habido algunos tímidos intentos en los sistemas educativos de hablar de este tema y lo celebro, pero aún falta mucho.

    Un ejemplo de que la educación financiera es un debe en los sistemas educativos es la falta de comprensión de mucha gente respecto a los créditos, lo que explica los grandes niveles de sobreendeudamiento que hay en la región.

    Usualmente aprendemos a manejar nuestros ingresos y egresos por imitación de nuestro entorno o por prueba y error. Es una inconsistencia enorme que siendo el dinero algo por lo cual nos esforzamos tanto y que cuesta mucho ganar lo manejemos de una forma tan artesanal.

 

    ***

 

    Seguramente haya muchas más razones que expliquen la situación actual de la humanidad con respecto a lo material, y cada uno tendrá su propia lista personal.

    Lo importante es reconocer que hoy tenemos, como especie, un problema que se agrava día a día y que poco o nada se enfrenta el tema.

    El primer paso en este camino es entender cómo es nuestra relación personal con el concepto de dinero. Recién cuando entendamos esto podremos seguir caminando hacia conseguir nuestros objetivos.

  


 


    CAPÍTULO 3

  

  El dinero y yo

      Interpretamos la realidad por medio de un conjunto de paradigmas que vamos construyendo a medida que crecemos. Nuestros paradigmas con respecto al dinero pueden ser la diferencia entre tener una vida financiera plena o no tenerla.

  




      Suelo comenzar mis seminarios preguntando si el dinero es bueno o malo.

    Le pido al público que levante la mano los que piensan que el dinero es malo. Un porcentaje considerable de personas lo hace. Luego pregunto quién piensa que el dinero es algo bueno y otro porcentaje, usualmente más tímido, también levanta la mano. A veces la proporción se invierte dependiendo mucho del contexto en que haga la pregunta, no es lo mismo cuando se hace la pregunta a funcionarios bancarios que a obreros de una metalúrgica.

    Siempre queda una minoría que duda y no levanta la mano en ninguna de las ocasiones, generalmente son los menos.

    Lo he probado ya con miles de personas en varios países y siempre, indefectiblemente, pasa lo mismo.

    Lo interesante de esto es cómo estamos poniendo una intencionalidad en algo que es un objeto.

    Quiero decir, si yo preguntara: «¿un martillo es bueno o malo?», seguramente generaría más duda que si la pregunta es sobre dinero.

    El martillo es un objeto que puede ser usado por el hombre para hacer el bien (clavar un clavo en la pared, para poner un cuadro de mis hijos) o para hacer el mal (partirle la cabeza a alguien que me hizo enojar).

    El martillo no es bueno o malo per se, el martillo es. Y es el ser humano el que puede usarlo para el bien o para el mal.

    En el caso del dinero es exactamente lo mismo, es un objeto, pero tendemos a ponerle alma, a demonizarlo o glorificarlo.

    Frases populares que están grabadas en nuestro ser confirman este patrón de pensamiento, por ejemplo: «prefiero ser pobre pero honrado».

    Hemos escuchado esto miles de veces, pero detengámonos a analizar en detalle lo que venimos aprendiendo desde que nacimos prácticamente.

    De alguna forma esta frase nos dice que se es pobre y bueno y, en contrapartida, rico y malo. O sea, si soy rico, soy malo.

    Más adelante veremos que inclusive el concepto de «ser rico» es algo muy personal e individual. Por ahora quedémonos con que no es tener la bóveda de Rico McPato para nadar entre monedas.

    Quizás esto explica por qué si estoy parado en la calle y veo en un semáforo un auto de alta gama manejado por un joven de 20 años de aspecto desaliñado, lo primero que pienso es que el auto es robado o que es un narco. Y la mayoría de las veces no es así.

    Todo este patrón de pensamiento, que está cargado de prejuicios, lo que nos termina produciendo es una especie de disyuntiva a nivel inconsciente que nos juega en contra para conseguir nuestros objetivos financieros.

    Por un lado, todos queremos tener tranquilidad financiera, no sufrir estrés por dinero, pero por otro lado tenemos grabado a fuego ese «pobre pero honrado» que demoniza al que se destaca financieramente.

    Es como esa imagen de caricaturas con el diablo de un lado que nos dice que invirtamos tiempo en entender el mundo del dinero y por el otro lado el angelito que nos dice que no debemos pensar en eso porque es preferible ser pobre y bueno.

    Es una simplificación muy burda decir que ser pobre es ser bueno y ser rico es ser malo. Conozco gente muy humilde que es la bondad pura, pero conozco gente con mucho dinero que también lo es, así como los casos contrarios.

    Usualmente estos patrones de pensamiento se crean en nuestra infancia en función de nuestras primeras experiencias relacionadas con el dinero.

    Por ejemplo, si mis padres siempre discutían por dinero cuando yo era chico, es probable que crezca con la idea de que el dinero es algo malo, pues mis papás se peleaban por eso.

    Si de pequeño pasé mucha necesidad, se suele dar que me transforme en alguien que vea el dinero como la solución a todos los males.

    Si de niño el dinero no era un problema, y eso no quiere decir que sobraba, sino que era un tema del cual se hablaba y se utilizaba a conciencia, es probable que en mi adultez tenga más éxito, financieramente hablando.

    La realidad es que no podemos cambiar el pasado, pero es un ejercicio que vale la pena hacer. Preguntarnos cómo fueron nuestros primeros encuentros con el dinero nos permite saber la carga que llevamos en la mochila el día de hoy.

    Vaciar esa mochila ya es otro tema, nos puede llevar mucho trabajo y justamente el construir un plan financiero personal es una herramienta que nos permite dejar de lado nuestros sentimientos sobre el dinero y enfocarnos en un sistema que funciona.

    Einstein dijo alguna vez: «El mundo que hemos creado es fruto de nuestros pensamientos. No puede cambiar si no cambiamos nuestra forma de pensar».

    En términos de dinero esto aplica perfectamente.

    PRIMERO LO PRIMERO: DEL SER AL TENER


    Usualmente cuando pensamos en nuestro bienestar financiero nos solemos enfocar en todo aquello que queremos tener: la casa, el auto, los viajes, la TV 100 pulgadas, etcétera.

    Luego pensamos qué es lo que tengo que hacer para conseguir estas cosas. Quizás tenga que conseguir un trabajo donde me paguen más o uno donde con el tiempo aumenten mis ingresos.

    Teniendo presente lo que tengo que hacer, no me voy a preocupar mucho en lo que realmente quiero ser. Como mi foco está en lo que quiero tener, no importa tanto entender qué es lo que me mueve interiormente, mis anhelos, mi esencia.

    El esquema de pensamiento hoy, en líneas generales, es: tener-hacer-ser.

    Estamos poniendo el carro delante de los bueyes, empezamos por el final de la película y no por el principio.

    Si yo me enfoco en conocerme a mí mismo y preguntarme qué es lo que me mueve, qué es lo que me motiva, qué es aquello que me hace sentir realizado, voy a entender qué quiero ser. Es algo independiente a una carrera o a un trabajo.

    Por ejemplo, yo podría darme cuenta de que me siento realizado cuando ayudo a los demás o cuando recibo reconocimiento o cuando creo cosas.

    Recién, luego de entender qué es lo que quiero ser, voy a entender lo que tengo que hacer. Eso puede implicar entender en qué tengo que trabajar o estudiar, pero también puede implicar entender en dónde estoy parado hoy y hacia dónde quiero ir.

    Todo esto termina en que voy a tener cosas, pero van a llegar solas en función de lo anterior. Van a ser una consecuencia de estar haciendo lo que está alineado con mi propósito personal y no lo contrario.

    Entonces, tenemos que cambiar la forma de pensar e ir a un esquema: ser-hacer-tener.

    Sé del caso de un amigo que desde que lo conozco sueña con tener su casa propia, a tal punto que ha saltado de trabajo en trabajo persiguiendo más dinero toda su vida, habiendo hecho todo tipo de tareas.

    Gran parte de lo ganado iba a para ese objetivo financiero de la casa, su foco estaba en el tener.

    Nunca se preocupó de trabajar en cosas que le gustaran o hacer aquello que estuviera alineado a sus fortalezas, terminaba siempre en lo que le pagara mejor, el tener marcaba el hacer.

    Un día, luego de unos cuantos años, se compró la casa de sus sueños. Al principio todo era color de rosas, pero al tiempo las cosas cambiaron, a pesar de haber conseguido su superobjetivo comenzó a sentir un vacío en su vida.

    Comenzó a importarle el hecho de que su trabajo no le gustara, cosa que antes no pasaba, porque si bien nunca estuvo a gusto, el objetivo de tener la casa era más fuerte.

    Con el tiempo cayó en una depresión que le terminó costando el matrimonio y la casa. Ahora anda por la vida buscando un rumbo a los cuarenta y largos años.

    Mi amigo se enfocó en el tener, lo que le dio la pauta de lo que tenía que hacer y se olvidó de saber que tenía que ser.

    Si se hubiera enfocado en lo que tenía que ser, esto no hubiera pasado y quizás hubiera terminado con la casa de su sueños de todas formas.

    Sé que suena un poco fuera de contexto para ser un libro de finanzas, pero es que creo que el enfoque de un plan financiero personal debe ser holístico, contemplar todos los aspectos de nuestra realidad. No se trata solo de dinero, se trata de una forma de ver nuestra vida que tiene que tener como centro nuestra felicidad.

    No conozco a nadie que haya construido un plan financiero personal en el cual consiguió sus objetivos que esté enfocado en el tener. En otras palabras, no conozco a nadie que le haya ido bien y que esté haciendo algo que no le gusta o que no esté alineado con sus valores y principios más íntimos.

    No me refiero a gente que heredó millones, sino a personas que lograron hacerse así mismos a partir de situaciones desventajosas.

    Esto demanda que nuestro primer paso, entonces, sea entender nuestro propósito personal, cosa que nos puede llevar mucho tiempo descubrir, pero que cuando lo encontremos todo tomará sentido y sabré exactamente qué quiero ser.

    ¿Hay alguna característica más que tengan aquellas personas que tienen éxito en lo financiero de las que no?

    Pues sí, hay una y puedo decir que es quizás es la más importante todas.

    Las personas que tienen éxito financiero asumen la responsabilidad de lo que les pasa, saben que son dueños de su destino.

    Esto no quiere decir que tengan superpoderes y puedan evitar una crisis financiera internacional que los haga perder dinero. Pero lo que nunca hacen es poner la responsabilidad fuera y comenzar a quejarse de lo que pasa.

    La queja es un agujero negro de energía. Cuándo me estoy quejando, lo que estoy haciendo es gastar mi tiempo y foco en buscar un culpable. Y la realidad es que eso no me acerca más a mis objetivos, de hecho me aleja.

    Si gasto tiempo en quejarme, es tiempo en el que no hago nada en pro de avanzar hacia mi meta.

    No conozco a nadie exitoso que se esté quejando todo el tiempo y en cambio sí conozco a mucha gente estancada que se la pasa todo el tiempo quejándose.

    La queja no sirve de nada, es un hábito negativo que deberíamos de erradicar de nuestra vida lo antes posible.

    Asumir la responsabilidad y no quejarse no quiere decir que no nos van a pasar cosas injustas. ¡Pues sí pasarán! No confundamos reclamar con quejarse. En un caso es luchar por nuestros derechos siempre que puedo cambiar algo, en otro caso es simplemente hacer catarsis porque nada puedo lograr.

    Aceptar que no controlamos el destino y que cosas malas pueden pasar es una tarea ardua, pero es la realidad y la queja no es la mejor terapia para superarlo.
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